Santa Clara y una comunidad sin distinciones de clase o riqueza: diversidad e inclusión
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«Si alguna, por divina inspiración,

viene a nosotras

queriendo abrazar esta

vida, la abadesa está

obligada a pedir el consentimiento

de todas las

hermanas...

En la elección de la abadesa

estén obligadas las hermanas a

observar la forma canónica.

Y si en algún tiempo pareciere a la totalidad de las hermanas que

la elegida no es suficiente para el servicio y común utilidad de las

mismas, estén obligadas las sobredichas hermanas, cuanto antes

puedan, a elegirse a otra para abadesa y madre, de acuerdo a

la forma ya dicha.

[La abadesa] Guarde en todo la vida común, principalmente en la

capilla, dormitorio, refectorio, enfermería y en la forma de vestir...La abadesa está obligada a convocar a sus hermanas a capítulo, al menos una vez a la semana...Y en el mismo capítulo, delibérese con todas las hermanas de las cosas que deban tratarse para utilidad y bien del monasterio, pues a menudo el Señor revela a la menor lo que es mejor. Para conservar la unidad, el mutuo amor y la paz, con el común consentimiento de todas las hermanas, elíjanse todas las oficiales del monasterio.»

Regla de santa Clara

Reflexión

Cuando Clara de Asís estaba iniciando su estilo de vida junto a otras mujeres de Asís, se le dio una regla basada en la regla de las monjas cistercienses. En ésta el título de abadesa era por el que se definía  la persona que guiaría la comunidad, para Clara este nombre tenia fuertes connotaciones que la alejaban de su ideal evangélico de sencillez y fraternidad. Finalmente fue persuadida por Francisco y aceptó el título, pero Clara renunció al estatus superior que implicaba, este título. De haber sido así la vida de la nueva comunidad no se hubiese podido comprometer en la recuperación de unas relaciones afectuosas sin distinciones de clase, riqueza o estatus, entre las hermanas. 
Este es un principio fundamental para un estilo de vida no-violenta y para asumir la no-violencia activa como una manera vivir y estar en el mundo. Esta divergencia radical con las costumbres de su tiempo, nos brinda muchos elementos dignos de consideración hoy en día.

En esta comunidad, abrazar la pobreza de Cristo significaba seguir a Cristo, quien no se aferró al "estatus" de su naturaleza divina, sino que asumió la condición humana en toda su belleza y en toda su fragilidad. En una comunidad de ese tipo, la belleza y fragilidad de cada persona debe ser asumida por todas las hermanas sin distinciones.

Dentro de este marco de relaciones “no estatutarias” las hermanas más jóvenes de la comunidad tenían el mismo derecho y la misma obligación a hablar en las reuniones semanales que cualquiera de las otras hermanas. En san Damián, la toma de decisiones se hacía por consenso. No había hermanas de segunda clase o sirvientas, ni habitaciones especiales, ni diferentes clases de pertenencia a la fraternidad, determinadas por la condición social o el poder económico. 
Ni Clara ni Francisco usaban los términos de comunidad o vida común; los términos que usaban para hablar de la interrelación, entre los hermanos o la hermanas, hacían referencia a relaciones de parentesco familiar, concretamente hablaban de “fray” o “sor”  hermano y hermana. Más que la "vida común", lo que ellos valoraban era la relación como hermanas y hermanos de una misma familia, de ahí que el estilo de vida propuesto por ella y Francisco apoyara y promoviera este tipo de relación con todas sus consecuencias. 
En el contexto de las relaciones con sus hermanas, Clara siempre se refería a sí misma como la sierva de todas, como la pequeña planta de Francisco o, en sus cartas a Inés de Bohemia: "suples maravillosamente lo que me hace falta a mí y a las otras hermanas", "recuérdame a mí y a mis hermanas". 

Clara pudo haberse quedado dentro de las murallas de Asís, en su propio hogar, y seguir viviendo ahí la vida de penitencia con sus familiares, amigas y sirvientas. Al optar por salir de la ciudad para vivir en una estructura de relaciones incluyentes y amorosas con mujeres que pertenecían a familias de siervos, campesinos, comerciantes y nobles, creó una estructura social nueva para su tiempo.

Muchos de los movimientos actuales de no-violencia activa pretenden crear las estructuras sociales y económicas que promuevan este mismo tipo de relación incluyente y respetuosa: capacitación para la diversidad, alternativas económicas basadas en la reciprocidad más que en la explotación, reforma agraria que respete la tierra y toda la comunidad de la creación, por mencionar unas cuantas.
Clara de Asís una mujer del S. XIII fue capaz de establecer y crear unas estructuras donde las relaciones se humanizaron gracias a su opción de seguir el camino evangélico propuesto por Jesús.  

Interioricemos

¿Qué experiencias de tu propia vida, comunidad y cultura son ejemplos de los desafíos y posibilidades de afirmar "la diferencia sin división"?
¿El Evangelio de Jesús nos puede ayudar a recrear estas estructuras de igualdad y entrega sin restricciones? 










